
 
18, noviembre, 2004 

 
 
 

A los niños y niñas de la Diócesis 
 
 
 
 

Queridos amigos y amigas: 
 

 Me comunico con todos vosotros para deciros esto. Y es que deseo 
reunirme con los niños y niñas de la Diócesis y con esta carta os invito a cada 
uno con todo interés. 
 
 Mirad. Durante el curso me reúno con los catequistas, con los jóvenes, 
con las familias, con los seminaristas, con los sacerdotes. Y me decía: ¿Por 
qué no reunirme todos los años con los niños y niñas? 
 
 Muchos sabéis que no es la primera vez y muchos habéis asistido a 
encuentros muy bien preparados para niños misioneros. Este encuentro es 
para todos, desde los que tenéis 8 años hasta los 12. 
 
 Os propongo un lema muy bonito: ¡Sigue su estrella! ¿Os suena eso 
de “seguir la estrella”? ¿Quiénes fueron las personas, que se pusieron a 
seguir la estrella? 
 
 Es la estrella de Jesús. Muchas veces, es curioso, se enciende no en 
el cielo sino en el corazón, porque muchos niños y niñas sienten la amistad 
de Jesús, que quiere ser su compañero, y es como encenderse una estrella. 
 
 En el cartel veo muchas estrellas. Para cada niño y niña Jesús ha 
alumbrado una estrella. 
 
 Para venir pedid permiso a vuestros papás y decidles que yo os invito 
a este reunión, para mí muy importante. Y decidles que yo los saludo y les 
doy las gracias, si ven bien que vengáis. Hablad con vuestros sacerdotes, 
con vuestros catequistas y profesores y pedidles de mi parte que os 
acompañen, porque me alegrará que vengan con vosotros y a ellos les diréis 
que queréis seguir la estrella de Jesús. 
 
 En el programa se os indica lo que debéis traer y dónde nos 
encontraremos. Ya veis que son sólo unas horas. Luego, después del 
encuentro, me gustaría saber que os reunís en vuestras parroquias, que 
seguís conociendo a Jesús, que con Jesús formáis grupos de amigos. Espero  
veros en las parroquias. Sé, además, que tendréis otros encuentros en 
vuestras zonas. El encuentro en Elche será también para animaros, a seguir 
la estrella. 
 



 Y ya hasta el día 11 de diciembre. Me alegrará saludaros, conoceros y 
que me conozcáis. 
 
 Le estoy pidiendo a Jesús, vuestro amigo bueno, que os quiere, y a la 
Virgen María, que nos reunamos muchos, porque queremos seguir su estrella 
y enseñarla a otros niños y niñas. 
 
 ¿Vale? Hasta pronto. Vuestro amigo, 


